Parroquia Nuestra Señora de la Paz

Escuela de Teología

Tema 10: Formación de los discípulos misioneros (II)
Lugares de formación

La Familia
La familia debe ser espacio y escuela de comunión, fuente de valores humanos y cívicos. Los padres tienen que ser los primeros catequistas de sus hijos, para lo cual la pastoral familiar debe formarlos para esta misión. La familia es como una pequeña iglesia, y debe ser el primer lugar para la iniciación cristiana de los niños. (DA 302)
Los padres deben educar a sus hijos en el amor con su propio ejemplo, y ayudarles a discernir su vocación. Es en la experiencia diaria de vida familiar como se tiene que educar a los hijos como auténticos discípulos de Cristo. (DA 303)
Las Parroquias
Las parroquias son células vivas de la Iglesia y lugares privilegiados en los que la mayoría de los fieles tienen una experiencia concreta de Cristo y de su Iglesia, y brindan un espacio comunitario para formarse en la fe y crecer comunitariamente. (DA 304)
En las parroquias debe cultivarse la formación comunitaria, y deben emprenderse iniciativas para propiciar que los fieles experimenten en ellas la vida de familia en la fe y el amor, y el mutuo acompañamiento y ayuda en el seguimiento de Cristo. (DA 305)
Las parroquias tienen que garantizar la formación permanente para que puedan ser centros de promoción misionera en sus propios territorios. Esto exige organizar espacios de formación que aseguren la maduración de todos los agentes de pastoral y de los laicos insertos en el mundo. (DA 306)
Las Comunidades Eclesiales
Las pequeñas comunidades eclesiales son un espacio privilegiado para que los bautizados vivan y crezcan como auténticos discípulos misioneros de Cristo. Son un espacio propicio para escuchar la Palabra de Dios, vivir la fraternidad, la oración, para formarse en la fe, crecer en el compromiso apostólico y llegar a los alejados e indiferentes. Por eso es preciso reanimar los procesos de formación en las pequeñas comunidades eclesiales. (DA 307-310)
Los Movimiento Eclesiales
Los Movimientos Eclesiales son un don del Espíritu a la Iglesia, en los que los fieles se pueden formar, crecer y comprometerse apostólicamente hasta ser verdaderos discípulos misioneros. Son un valioso aporte en la realización de la Iglesia particular. En ellos muchas personas alejadas pueden tener una experiencia de encuentro vital con Cristo, recuperar su identidad bautismal y su activa participación en la Iglesia. Por eso hay que animarlos, procurando que mantengan su especificidad, pero integrados en la vida eclesial. (DA 311-313)
Los Seminarios y Casas de Formación Religiosa
En los seminarios se forman los futuros presbíteros. Y dada la influencia negativa de la cultura postmoderna, los programas formativos deben enfrentar la realidad de jóvenes con incapacidad para asumir compromisos definitivos, con ausencia de madurez humana, débil identidad espiritual, etc. Dicha formación debe ser integral: humana, espiritual, intelectual, pastoral, llevando a un verdadero encuentro con Cristo, Buen Pastor. (DA 318-319)
La formación en los seminarios debe prestar especial atención a la madurez de la afectividad y la sexualidad, para que el formando comprenda mejor el significado evangélico del celibato consagrado y lo viva con serenidad y fiel perseverancia como entrega a Dios y a los demás con corazón indiviso. (DA 321)

Se debe cuidar la formación intelectual, que sea seria y profunda, en el campo de la filosofía, teología y ciencias humanas, para que el futuro presbítero sea capaz de anunciar la fe con integridad, sea crítico y abierto al contexto cultural y así cumpla eficazmente su misión evangelizadora. Además la formación debe ser inculturada y capacitar para asumir las exigencias de la vida comunitaria. (DA 323-325)
La Educación Católica

En América Latina se vive una urgencia educativa. Los sistemas educativos actuales se centran en la adquisición de conocimientos y habilidades, orientados a la producción, la competitividad y el mercado, pero no promueven los valores y virtudes que hacen auténticas personas de bien para una mejor sociedad. (DA 328)
Ante esta situación, la escuela está llamada a brindar una formación integral y de calidad, mediante la asimilación crítica de la cultura, ayudando a la asimilación de valores y la búsqueda de la verdad. La educación debe propiciar la humanización y personalización del ser humano, logrando que éste desarrolle plenamente su pensamiento y su libertad, y haciéndolo fructificar en hábitos e iniciativas para la humanización del mundo y transformación social. (DA 329-330)
Los centros educativos católicos deben educar para “crear” un ser humano configurado por los valores de Cristo. Deben formar para el bien común, procurando una educación de calidad que llegue a todos, especialmente los más pobres. (DA 332-334)
Las universidades católicas deben poner los nuevos descubrimientos humanos al servicio de las personas y la sociedad; preparar personas con juicio racional y crítico, conscientes de la trascendental dignidad de la persona humana; formación profesional con valores éticos y dimensión de servicio a las personas y la sociedad. (DA 341)
